HEMOS ESCUCHADO TU VOZ

“Hemos escuchado la voz de tu Hijo

y le hemos dicho que sí.

Ya no queremos vivir para nosotros,

sino para que venga tu Reino.

Queremos vivir como los perros rastreando tu paso;

queremos vivir como los esclavos atentos a la voz de su dueño;

queremos vivir como los negociantes,

como los jugadores,

como los policías y los ladrones,

siempre atentos, vigilantes.

Queremos vivir, Señor, como los amantes,

porque es tu amor el que nos hace atentos.

Él nos lleva, como a Ti,

a escuchar el clamor del oprimido;

él nos lleva a servirte en el pueblo creyente y pobre;

él nos lleva a obedecer estos signos de los tiempos.

Queremos vivir en obediencia a tu voz

que nos dice <<ven>>,

y que cuando nos has convertido

nos dice <<ve a mi pueblo>>.

Señor, como queremos obedecer,

te pedimos capacidad para escuchar

no sólo el clamor de la agresión,

sino las voces de tu pueblo

que nos señalan caminos.

Líbranos de la tentación de encerrarnos

en ideologías autosuficientes,

en grupos foquistas de clarividentes,

o en tu Evangelio como si fuera un recetario

que nos dispensara del esfuerzo de oír,

aprender y ensayar todos los días”.

(Pedro Trigo S.J.).

